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La estandarización en el currículo 
educativo: la punta del iceberg de la 
homogeneización
The standardization in the curriculum educational: 
the tip of the iceberg of the homogenization




Teniendo como referencia la literatura existente, 
con este artículo se pretende hacer una breve expo-
sición de la estandarización curricular y su puesta en 
práctica en el campo educativo. Los estándares, tomados 
del campo empresarial, son considerados instrumentos 
necesarios para el aseguramiento de la calidad educativa. 
Sin embargo, las investigaciones empíricas y voces críti-
cas en relación a su aplicabilidad en todos los contextos 
educativos, subrayan que los estándares homogenizan 
la cultura y unifican la enseñanza y que no son garantía 
de una mejora en los aprendizajes, ya que se tiende 
a dejar de lado la diversidad cultural existente en los 
centros educativos. Asimismo, los estándares influyen 
en la fragmentación y desigualdad académica: aptos 
(capaces) y los no aptos (poco capaces). Así pues, tanto 
las investigaciones relativas al tema, como los diferentes 
planteamientos de los autores, de manera implícita, y 
en algunos casos explícitamente, hacen un llamado a la 
reflexión para recuperar la enseñanza crítica pedagó-
gica, en la cual se valoren las actitudes y aptitudes del 
individuo, como buenas prácticas para una sociedad del 
conocimiento de manera inclusiva.
Descriptores: Homogeneización, estándares 
educativos, cultura escolar, currículo, evaluación. 
Abstract
Taking as a reference the existing literature, 
through this article intends to make a brief presenta-
tion of curriculum standardization and its implementa-
tion in the field of education. Standards, taken from the 
business field, are considered to be a necessary instru-
ment for assurance of educational quality. However, 
empirical research, as well as critical voices in rela-
tion to their applicability, in all educational contexts, 
emphasize that these cultural homogenized and unify 
teaching, which does not guarantee an improvement 
in learning, since it tends to ignore cultural diversity in 
schools. Standards, taken from the business field, are 
considered to be a necessary instrument for assurance 
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of educational quality. However, empirical research, as 
well as critical voices in relation to their applicability, in 
all educational contexts, emphasize that these cultural 
homogenized and unify teaching, which does not guar-
antee an improvement in learning, since it tends to 
ignore cultural diversity in schools.
Keywords: Homogenization, standards educa-
tion, culture school, curriculum, assessment.
1. Introducción
En	 este	 artículo	 se	 presentan	 algunos	 plantea-
mientos	 acerca	 de	 la	 introducción	 de	 los	 están-













el	 para	 qué	 de	 la	 enseñanza,	 debido	 a	 su	 impli-
cación	 ideológica,	por	parte	de	 la	macropolítica.	
Como	 contrapartida,	 el	 currículo	 estandarizado	
puede	tener	propósito	homogeneizador	de	la	cul-




y	 que	 esa	 homogenización	 puede	 tener	 posibles	
repercusiones	 a	 la	 hora	 de	 afrontar	 lo	 diverso	
en	 las	 aulas	 (Apple,	 1986;	 Freire	 1990;	Giroux	 y	
McLaren,	 1998;	 Popkewitz,	 2013;	 Hargreaves	 y	
Fullan,	 2014).	Es	 decir,	 los	 estándares	 proyectan	
una	 visión	 clásica	 de	 la	 educación	 centrada	 en	




	Existen	 grandes	 defensores	 de	 la	 diver-
sidad	 cultural	 que	 se	 posicionan	 a	 favor	 de	 una	
pedagogía	 crítica	 y	 emancipadora,	 como	 Apple	
(1986),	Freire	(1990),	Giroux	y	McLaren,	(1998),	
Popkewitz	 (2013)	 y	Hargreaves	 y	 Fullan	 (2014),	
entre	otros.	Esas	voces	cuestionan	una	educación	
que	 forma	 al	 individuo	 con	 base	 en	 una	 cultu-
ra	 única	 susceptible	 de	 vulnerar	 su	 identidad,	








de	 una	 pérdida	 de	 identidad	 cultural?	Todas	 las	
opiniones	y	debates	que	se	puedan	abrir	en	torno	
al	 tema	 también	 dan	 sentido	 a	 la	 educación	 y	
proporcionan	herramientas	útiles	para	mejorar	el	
quehacer	educativo.
2. La búsqueda de la homogenei-
zación en el currículo: un para-
lelogramo entre lo que debe 
enseñar el profesor y lo que 
debe aprender el estudiante 
Como	guía	para	entender	la	primera	parte	de	este	
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aseguren	 la	 calidad	 del	 producto	 humano	 que	
se	 insertará,	en	un	futuro,	en	el	mercado	laboral	
(visión	management de	la	educación).	Es	así	que	




ramas	 del	 conocimiento:	 ciencias,	 ciencias	 de	
la	 salud,	 ciencias	 sociales	 y	 jurídicas,	 ingeniería	
y	 arquitectura,	 entre	 otras	 (Muñoz,	 Córdoba,	
Villareal,	 2014).	 Este	 desempeño	 es	 catalogado	
por	Casassus	(1997)	como	competencia,	la	cual	se	
alcanza	con	una	 formación	o	preparación	de	 los	




La	 estandarización	 curricular	 busca	 orde-
nar	 los	 contenidos	 que	 se	 deberían	 desarrollar	
en	 diferentes	 ámbitos	 o	 asignaturas	 para	 que	 las	
actividades	 no	 sean	 repetitivas,	 sino	 secuenciales	
e	 imbricadas	con	saberes	anteriores	y	posteriores.	
Esto	 favorece	 al	 estudiante	 cuando	 la	 educación	
tiene	 cimientos	 empresariales,	 pues	 la	 escuela	 es	
considerada	una	fábrica	y	 los	alumnos	el	produc-




caos	 y	 logrando	un	 “ordenamiento	 social	 y	mun-
dial”	(Luhmann,	1996,	p.	29),	ya	que	su	aplicación	





Los	 estándares	 educativos	 son	 requisitos	




2010).	 Igualmente,	 Ingvarson	 y	 Kleinhenz	 (2006,	
p.	265)	añaden	que	“los	estándares	son	herramien-
tas	 para	 emitir	 criterios	 sobre	 la	 práctica	 en	 un	
contexto	 de	 significados	 y	 valores	 compartidos”,	
y	que	asimismo	son	 instrumentos	de	medida	que	
describirán	 lo	 que	 será	 valorado	 (Ingvarson	 y	




resultar	 aplicables	 al	 conjunto	 de	 la	 sociedad.	 La	





dares	 curriculares,	 medibles	 tras	 una	 evaluación	
estandarizada,	permiten	al	Estado	exigir	rendición	





educativas	 y	 sus	 procesos.	 La	 tesis	 expuesta	 por	
Luhmann	 (1996)	 subraya	 que	 la	 homogeneiza-
ción	consiste	en	proyectar	un	cosmos	de	elemen-
tos	 esenciales	 que	no	 puede	modificarse	 porque	
todo	viene	dado;	su	objetivo	es	ordenar	 la	razón	
e	 intentar	 transformar	 un	 Estado	 imperfecto	 en	










citar	 a	 la	 escuela	 rendición	 de	 cuentas	 sobre	 las	
acciones	 llevadas	 a	 cabo	y	 alcanzar	 los	objetivos	
deseados	por	la	sociedad.	Así,	 la	estandarización	
del	currículo	ordena	las	asignaturas	básicas	y	sus	




riencia	 que	 la	 humanidad	 avance	 en	 numerosas	
disciplinas;	de	lo	contrario,	todo	sería	caótico.	
Contar	 con	 estándares	 supone	 un	 avance	
en	la	calidad	de	un	servicio,	como	es	en	este	caso	
el	 educativo.	 Sin	 embargo,	 el	 individuo	 termina	
como	 un	 producto	 elaborado	 de	 manera	 meti-
culosa	 que	 supera	 controles	 de	 calidad	 suscep-
tibles	de	 ser	 analizados	 (Rodríguez,	 1995;	Heras	






ya	 que	 ambos	 objetivos	 guardan	 una	 estrecha	
relación	 con	 los	 resultados	 satisfactorios	 de	 los	
estudiantes.
Lo	anterior	se	refleja	en	la	investigación	de	
Niño	 y	 Gama	 (2013)	 en	 dos	 centros	 educativos	
de	Colombia.	Entre	los	resultados	del	estudio,	los	
autores	señalan	que	el	uso	de	estándares	permite	





De	 acuerdo	 con	 la	 investigación	 de	 Niño	
y	Gama	 (2013),	 el	 uso	de	 un	 currículo	 estanda-
rizado	 asegura	 lo	 que	 el	 profesor	 va	 a	 enseñar.	
Igualmente,	 la	estandarización	de	 los	contenidos	
describe	qué	debe	 aprender	 el	 alumno	y	 lo	bien	
que	 debería	 aprender,	 pues	 la	 función	 de	 los	
estándares	 es	 describir	 de	 manera	 clara	 y	 espe-
cifica	 aquellas	 destrezas	 y	 conocimientos	 que	
todo	 estudiante	 debe	 alcanzar	 (Ravitch,	 1996;	
Ingvarson	 y	 Kleinhenz,	 2006).	 Estos	 estándares	
son	 básicos,	 pues	 se	 determinan	 en	 función	 de	
la	 necesidad	de	 que	 todos	 lleguen	 a	 un	mínimo	
imprescindible	 (Ravitch,	 1996;	 Casassus,	 1997).	
Entonces,	 la	 implementación	 de	 estándares	 en	
la	 enseñanza	 ofrece	 ventajas,	 pues	 asegura	 la	
calidad	 educativa.	 El	 centro	 educativo	 adquie-
re	 un	 compromiso	 social	 cuyo	 cumplimiento	
es	 medible	 a	 través	 de	 evaluaciones	 (internas	 y	
externas).	 Además,	 tanto	 las	 familias	 como	 la	
sociedad	saben	qué	pueden	y	deben	aprender	los	
estudiantes.	 A	 su	 vez,	 el	 Estado	 se	 asegura	 que	
el	 espacio	 comercial	 cuente	 con	 profesionales	
competentes.	 Por	 otro	 lado,	 los	 estándares	 apli-
cados	 a	 la	 educación	 proporcionan	 voz	 y	 voto	




tales	 como	asumir	 ciertas	necesidades	 sociales	 y	
trámites	burocráticos,	deberían	pasar	a	mano	de	
otros	profesionales,	de	tal	manera	que	los	docen-
tes	 se	 centren	 en	 exclusiva	 en	 todo	 lo	 relativo	 a	
su	 labor	 para	 aumentar	 la	 efectividad	 laboral	 y	
su	 desarrollo	 profesional.	 En	 otras	 palabras,	 los	
estándares	 coadyuvan	 a	 redefinir	 los	 programas	
de	formación	para	los	maestros	y	propenden	a	su	
mejora	(Ingvarson	y	Kleinhenz.	2006).	
En	 conclusión,	 el	 uso	 de	 estándares	 en	 el	
currículo	 educativo	 promueve	 el	 aprendizaje	 de	
los	estudiantes,	con	niveles	altos	de	rendimiento.	
Por	 tanto,	 su	uso	garantiza	que	 todos	 accedan	 a	
los	 mismos	 programas	 con	 iguales	 expectativas	
y	 con	 profesorado	 bien	 preparado.	No	 obstante,	
como	 se	 puede	 inferir,	 los	 estándares	 permiten	
que	 los	centros	educativos	 se	comparen	entre	 sí,	
en	 ocasiones	 sin	 una	 investigación	 profunda	 de	
su	 contexto	 de	 acción,	 para	 conocer	 si	 el	 rendi-
miento	del	estudiante	se	adecúa	a	las	expectativas	
sociales.	La	escuela	sigue	siendo	producto	de	una	
industrialización	 que	 cada	 vez	 se	 desarrolla	 con	
más	fuerza	y	se	encarga	de	preparar	a	la	población	
como	mano	de	obra	competitiva	en	el	 escenario	
laboral.	 Según	 el	 clamor	 liberal,	 lo	 más	 impor-
tante	 es	 saber	 si	 los	 alumnos	 están	 aprendiendo	
tanto	como	pueden	o	deben,	a	 fin	de	prepararse	
para	 una	 educación	 universitaria	 o	 técnica	 que	
cada	día	es	más	exigente	debido	a	los	acelerados	
cambios	 tecnológicos.	 Todo	 ello	 demanda	 a	 los	
ciudadanos	 mayores	 conocimientos	 y	 destrezas.	
Así	pues,	con	la	incorporación	de	estándares	a	la	
educación	 cobra	 importancia	 la	 educación	 ins-
truccional	y	se	ve	menguado	el	aprendizaje	heu-
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3. La otra versión de los estan-
darés educativos: la homoge-
neización cultural
Ciertamente	 el	 currículo	 estandarizado	 ofrece	
ventajas	 ciertamente.	 Sin	 embargo,	 el	 intento	 de	
búsqueda	 de	 la	 calidad	 educativa	 termina	 por	




de	 los	 procesos.	 Por	 ejemplo,	 las	 evaluaciones	
estandarizadas	 PISA	 no	 evalúan	 procesos,	 sino	
resultados	obtenidos	por	los	estudiantes	en	áreas	
del	conocimiento	básico	(ciencias,	matemáticas	y	
lectura).	 Sin	 embargo,	 dejan	 de	 lado	 otras	 áreas	
y	aspectos	de	 la	educación	 igual	de	 importantes:	
arte,	 música,	 factores	 relacionados	 con	 las	 acti-




Las	 diferentes	 investigaciones	 científicas	
sobre	el	tema,	por	ejemplo	la	de	Lupton	y	Thrupp	
(2013)	 en	 el	 contexto	 europeo,	 señalan	 que	 las	
políticas	educativas	deben	ser	más	contextualiza-
das	 para	mejorar	 las	 escuelas	 ubicadas	 en	 zonas	
desfavorecidas.	Esto	conlleva	crear	nuevos	están-






mucho	 más	 alcanzables	 para	 cada	 institución	
educativa.	Además,	 deben	 ser	 identificadores	 de	
falencias	 educativas	 para	 luego	 trabajar	 en	 su	
mejora	 a	 través	 del	 intercambio	 de	 experiencias	
con	 otras	 instituciones	 ubicadas	 en	 contextos	
similares.	 Retomando	 la	 investigación	 de	 Niño	
y	 Gama	 (2013),	 realizada	 en	 países	 de	 nuestro	
entorno	(Colombia),	los	estándares	se	derivan	de	
políticas	 neoconservadoras	 y	 neoliberales	 pro-
pias	de	 la	globalización	para	controlar	el	saber	y	
los	 sistemas	 educativos	 mundiales	 y	 nacionales.	
Estas	 ideologías,	 al	 igual	 que	 las	 organizaciones,	
por	 ejemplo	 la	OCDE,	 ejercen	 influencia	 en	 los	




diferencias	 contextuales	 y	 la	 multiculturalidad	
estudiantil,	 pues	 imperan	 más	 las	 ideas	 de	 efi-
ciencia,	eficacia	y	competitividad.	De	esta	manera	
se	fragmentan	las	diferentes	disciplinas,	sesgando	






dares.	En	 suma,	de	acuerdo	con	 la	 investigación	
de	 Niño	 y	 Gama	 (2013,	 p.	 196),	 los	 estándares	
promueven	 una	 “desprofesionalización	 y	 despe-
dagogización”	de	la	tarea	docente.
En	 consecuencia,	 esta	 homogeneización	




ubicadas	 en	 contextos	 similares	 y	 con	 una	 rea-









calidad	 educativa	 no	 es	más	 que	 una	 aproxima-
ción	a	la	vida	de	los	centros,	pero	no	describe	la	
realidad	 existente	 en	 los	mismos;	de	 ahí	que	 los	
procesos	 de	 mejora	 exigidos	 desde	 fuera	 pue-
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den	 distar	 mucho	 de	 lo	 que	 realmente	 necesita	



















la	 pena,	 y	 así	 serán	 los	 estudiantes	 los	 respon-
sables	 de	 llevar	 a	 la	 institución	 en	 la	 dirección	
correcta,	 pues	 confeccionan	 una	 empresa	 de	 sí	
mismos	(Apple,	2002).
Algo	parecido	sostiene	Popkewitz	(2013)	en	
su	 crítica	 sobre	 las	pruebas	PISA.	El	 autor	mani-








un	 sistema	de	medición,	 ya	 que	 a	 estas	 prácticas	
subyacen	etiquetas	sobre	“quién	es	o	no	es	el	niño,	
y	quién	debe	 ser”	y	 sobre	 los	modos	de	vida	que	


















En	 concordancia	 con	 la	 idea	 anterior,	
Gimeno	(2004)	señala	que	la	evaluación	no	espe-
ra	a	 los	 lentos,	pues	 los	tiempos	en	 la	educación	
también	son	estandarizados.	Si	evaluamos	a	todos	
los	estudiantes	con	los	mismos	indicadores	y	con	
tiempos	 limitados,	 se	 premia	 a	 los	 rápidos	 y	 se	
penaliza	a	los	lentos.	Por	consiguiente,	el	éxito	de	
una	 institución	educativa	no	puede	depender	de	




ble.	 Precisamente	 los	 elementos	 no	 susceptibles	
de	evaluación,	al	 final,	 son	 los	más	 importantes,	




Los	 estándares,	 además	 de	 homogeneizar,	
tienen	 un	 enfoque	 técnico-	 instrumental	 para	
medir	 los	 logros	 básicos	 y	 comunes	 que	 deben	
alcanzar	 los	 estudiantes.	 Esta	 tendencia	 permite	
a	 los	 gobiernos	 imponer	 valores	 (adoctrinando	
y	controlando	las	mentes	de	los	estudiantes)	con	
tendencias	 ideológicas	 que	 benefician	 a	 ciertos	
grupos.	 Al	 imponer	 estos	 patrones,	 también	 se	
trivializa	 la	 enseñanza	 y	 se	 uniforman	 las	 aulas,	





escuelas	 desconociendo	 diferencias	 contextuales	
y	culturales,	porque	se	priorizan	contenidos	y	se	
dejan	de	lado	el	carácter	crítico	de	la	educación	y	
Dra. Elsy Rodríguez-Revelo 




humano.	Estos	 factores	no	 son	medibles	 en	una	





Bernal	 (2014)	 acota	 que	 una	 manera	 de	
homogeneizar	 es	 estructurar	 las	 clases	 por	 nive-
les,	 pues	 esto	 hace	 que	 el	 espacio	 de	 aprendizaje	
sea	 fácil	 de	 controlar	por	parte	de	 los	profesores.	
Como	 años	 atrás	 argumentó	 claramente	Gimeno	
(2000),	 con	 la	 agrupación	 de	 los	 estudiantes	 (en	
niveles,	por	edad,	entre	otros	criterios)	se	preten-










(Molina,	 2007).	 En	 definitiva	 “cualquier	 preten-
sión	de	homogeneidad	apoyada	en	la	clasificación	
de	 sujetos	 singulares,	 por	 tantos	 motivos,	 es	 un	
imposible”	 (Gimeno,	 2000,	 p.	 88),	 y	 además	 es	
rechazable	por	la	idea	de	jerarquización	que	al	final	
etiqueta	a	los	no	clasificables.	Sin	embargo,	puede	
ser	 que	 los	 alumnos	 aprendan	 conocimientos	 de	
forma	 rápida,	 pero	 esto	 beneficia	 a	 los	 hábiles	 y	
perjudica	a	los	más	débiles.	En	estos	últimos	rena-
cerán	 actitudes	 violentas	 como	 respuesta	 a	 una	





compañeros	 de	 clase,	 profesores,	 padres,	madres,	
comunidad	escolar	en	general.	
En	 consecuencia,	 al	 homogeneizar	 los	
aprendizajes	y	 formular	estándares	como	 instru-
mentos	 de	 medición,	 el	 sistema	 termina	 segre-
gando	 y	 clasificando	 a	 los	 estudiantes.	A	 su	 vez	
se	 tayloriza	 el	 currículo	 y	 los	 tiempos	 de	 ense-
ñanza-aprendizaje.	Mientras	 tanto,	 se	especializa	
a	 los	 profesores,	 como	 si	 de	 cualquier	 profesión	
se	 tratase.	 Dicho	 de	 otra	 manera,	 hablamos	 de	
control	estatal,	dejando	claro	en	manos	de	quién	
está	 el	 poder	 (Morey,	 1978;	 Apple,	 2002).	 Así	
que	el	discurso	de	igualdad	estará	centrado	en	el	
hecho	de	que	todos	los	alumnos	deban	aprender	










ayuda	 a	 la	 transformación	 de	 nuestro	 conjunto	
de	 ideas,	pero	si	nos	quedamos	en	proporcionar	




libres,	 con	 razón,	 y	 dotados	 de	 principios.	 De	
modo	que	 la	superación	de	estándares	a	manera	
de	 recta	 numérica	 puede	 tender	 al	 fracaso	 del	
maestro	y	a	la	frustración	del	estudiante.










nico-empresariales,	 lo	 que	 es	 propio	 del	mundo	
globalizado.	 No	 cabe	 duda	 de	 que	 los	 caminos	
rectos	permiten	conseguir	logros	de	manera	rápi-
da	 con	 el	 máximo	 ahorro	 de	 recursos,	 y	 los	
estándares	 dan	 esa	 seguridad	 si	 se	 desarrollan	
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de	manera	uniforme;	pese	a	 ello,	 se	 reducen	 sus	









y	 homogeneizado	 se	 convierte	 en	 manual	 para	
catequesis	cuya	 finalidad	es	preparar	a	 los	 indivi-





pues	 el	 individuo,	 como	 todo	enfermo,	 recibe	un	
tratamiento	que	 lo	hará	más	controlable	y	menos	
libre.	 Bajo	 estos	 condicionamientos,	 la	 educación	




de	 prácticas	 que	 generan	una	 tesis	 cultural	 sobre	
quién	 es	 el	 niño	 y	 quién	 debe	 ser”	 (Popkewitz,	
2013,	p.	59).	A	causa	de	ello	la	escuela,	con	la	ayuda	
del	 currículo	 estandarizado,	 fabrica	 al	 estudiante	
sobre	 unos	 cánones	 sociales	 preestablecidos	 por	





controlados	desde	 el	 exterior	 (Grignon,	 1981,	 p.	
65).	Ella	dispensa	una	enseñanza	teórica	y	menos	
acorde	con	el	contexto	donde	el	estudiante	desa-
rrolla	 su	 día	 a	 día,	 traduciéndose	 en	 libresca	 y	
superficial,	 en	 un	 almacén	 de	 fechas,	 nombres	




sidades	 e	 intereses	 reales	 de	 la	 ciudadanía	 con	
respecto	a	sus	saberes	particulares,	los	estándares	
como	 instrumento	 para	 igualar	 conocimientos	




cia,	 las	 personas	 se	 destacarán	 por	 el	 volumen	
de	 información	que	 almacenan	y	 guardan	 en	 su	
memoria	más	que	por	su	ingenio	y	por	su	capa-




Igualmente,	 manifestarán	 poco	 amor	 y	 cuidado	
hacia	 la	 naturaleza,	 y	 además	 olvidarán	 que	 el	
bienestar	de	la	mayoría	se	encuentra	por	encima	
del	 bienestar	 individual	 (propio	 de	 la	 cultura	
capitalista).	
Otra	desventaja	de	la	homogeneización	son	
las	 escuelas	 con	 apariencia	 de	 fábrica	 de	 orden	
taylorista	de	carácter	científico,	porque,	en	pala-
bras	de	Blázquez	 (1999,	 p.	 79),	 “vivimos	 en	una	
sociedad	 en	 la	 que,	 con	 demasiada	 frecuencia,	
se	 sacralizan	valores	 como	 la	 eficiencia,	 la	 fiabi-
lidad,	 la	 versatilidad	 o	 la	 rapidez”	 al	 servicio	 de	
los	poderes	neoliberales	que	hacen	del	verdadero	
trabajo	 docente	 y	 directivo	 algo	 administrativo	
y	 burocrático.	 Ello	 da	 a	 lugar	 a	 “responsabili-
dades	 de	 trabajo	 más	 pesadas	 y	 requerimientos	
siempre	 crecientes	de	 informes,	 planificación	de	
reuniones	 sin	 término	 y,	 en	muchos	 casos,	 una	
creciente	 escasez	de	 recursos,	 tanto	emocionales	
como	 físicos”,	 cosas	 inútiles	que	no	 responden	a	
las	necesidades	 reales	de	una	 sociedad	diversa	 y	




y	 morales”,	 porque	 el	 sentido	 empresarial	 de	 la	
escuela	evoca	una	enseñanza	rutinaria	y	mecáni-
ca.	Por	 tanto	 los	directores	 y	 los	profesores	 son,	
en	 parte,	 instrumentos	 utilizados	 para	 poner	 en	
funcionamiento	 toda	 esta	maquinaria	 científica;	
los	estudiantes	se	convierten	en	productos	tecni-
ficados	 susceptibles	de	 ser	patentados.	Esta	 tesis	
es	 valorada	 por	Apple	 (1986,	 p.	 148),	 al	 señalar	
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[...] pretender una homogenización sencilla-
mente no va a funcionar. Necesitamos pre-
guntarnos constantemente qué significan las 
reformas para las escuelas en su conjunto y 
para cada uno de sus participantes, inclui-
dos profesores, estudiantes, administradores, 
miembros de la comunidad, activistas locales 
y demás. Se gasta más tiempo y energía en 
mantener y mejorar una imagen pública de 
una buena escuela y menos tiempo y energía 
en materia pedagógica y curricular (Apple, 
2002, p. 232).
Igualmente,	 no	 cabe	duda	de	que	 todos	 los	
individuos	 deben	 tener	 las	mismas	 oportunidades	
para	 el	 acceso	 a	 la	 información	 y	 la	 búsqueda	 del	
conocimiento.	 Sin	 embargo,	 no	 hay	 que	 obviar	 la	
existencia	 de	 formas	 culturales	 diversas.	 Por	 ello,	
surge	 la	 necesidad	 de	 políticas	 educativas	 flexibles	
que	 orienten	 y	 exijan	 rendición	 de	 cuentas	 a	 los	










curricular	 pretende	 formar	 hombres	 y	 mujeres	
modélicos	con	ideología	técnico-empresarial.
El	 pretender	 homogeneizar	 el	 currículo	
exige	de	los	centros	educativos	una	organización	
de	 visión	 educativa	 empresarial	 de	 enseñanza	
taylorista.	 Sin	 embargo,	 la	 escuela	 no	 se	 puede	
comparar	 con	 este	 tipo	 de	 estructura,	 pues	 la	
diana	de	 la	 educación	 es	 la	 formación	del	 hom-
bre	 de	 manera	 integral	 (conocimiento,	 práctica	
y	 valores)	 para,	 con	 ello,	 procurar	 una	 sociedad	
mejor	y	el	desarrollo	de	la	misma.	
Por	 otro	 lado,	 el	 implementar	 algún	 tipo	
de	 estandarización	 curricular	 supone	 estudiar,	
antes,	 el	 contexto	 inmediato	 en	 la	 cual	 se	 lleva	
a	 cabo	 el	 quehacer	 educativo,	 para	 identificar	
los	 factores	 externos	 que	 subyacen	 al	 mismo.	
Estos	 tropismos,	 en	 algunas	 ocasiones,	 suponen	
un	 punto	 de	 inflexión	 para	 la	 implementación	
de	cualquier	 sistema	de	 rendición	de	cuentas	en	
los	 centros	 educativos,	 que	 tenga	 como	 impera-
tivo	 solo	 medir	 resultados	 de	 aprendizajes	 con	
instrumentos	 homogéneos	 para	 realidades	 que	
en	esencia	 son	diversas.	Esto	quiere	decir	que	 si	
bien	es	de	justicia	que	el	Estado	y	el	conjunto	de	









difieren	 en	 figura	 y	 fondo	unas	de	 otras	 porque	
el	componente	poblacional	de	la	escuela	es	cultu-
ralmente	diverso.	Además,	una	parte	de	las	insti-
tuciones	 educativas	 están	 ancladas	 en	 contextos	
complejos	agravados	por	su	problemática	social.
No	 obstante,	 si	 la	 norma	 es	 que	 todo	
conocimiento	es	y	debe	ser	medible,	entonces	los	
instrumentos	 y	 técnicas	 que	 se	 creen	 para	 este	
fin	 necesitan	 de	 una	 rigurosa	 contextualización	
en	 la	 realidad	 de	 cada	 centro	 educativo,	 tenien-
do	 en	 cuenta	 que	 algunos	 factores	 del	 contexto	
externo	 sí	 influyen	 en	 los	 procesos	 internos	 de	




y	 constantemente	 selectivo	 (centros	 educativos	
con	 baja	 calificación	 son	 considerados	 de	 difícil	
desempeño),	 sitúa	 a	 los	 centros	 educativos	 en	el	















diferencias	 entre	 sí.	 Esto	 también	 significa	 alejar-
nos	de	lo	libresco	que	aún	persiste	en	la	enseñanza	
y	 de	 su	 selectividad	 en	 cuanto	 a	 sus	 exigencias	
estandarizadas,	 pues	 tantos	 paquetes	 curriculares	
y	 evaluadores	 homogeneizadores	 de	 los	 sistemas	
educativos,	 terminan	 siendo	 un	 manual	 de	 cate-
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